
El 13 de septiembre se conmemora a los Niños Héroes y el 15 de 
septiembre a la Independencia de México y, aunque ocurrieron en 

diferentes años, no dejan de ser episodios cercanos. La independencia 
inició en 1810, en cambio, el suceso de los niños héroes fue en 1847. La 
cercanía de las fechas guarda anécdotas interesantes, aunque la distancia 
entre ellas es de años.

Por ejemplo, el 14 de septiembre es la víspera de la lucha de independencia 
mexicana; en esta fecha el movimiento fue descubierto, sin embargo, no se 
celebra como antesala de las fiestas patrias porque, en 1847, el ejército de 
USA hizo ondear su bandera en el Castillo de Chapultepec y, conmemorar 
ese día sería degradante para los mexicanos. Esta es una fecha dolorosa que 
nos dejó marcados por la intervención de USA pues, a la postre, también 
nos lleva a perder grandes extensiones del territorio nacional.

Como mexicanos, debemos estar atentos a nuestro pasado para poder 
rendir homenaje a quien lo merece, no solo tomar las fechas como días de 
descanso, o días de fiesta; no solo como momentos en los que se pueden 
comer platillos mexicanos, mezcal, tequila, llamándola noche libre, en la 
que, el liberto Ake, es la reina de la fiesta sin considerar el valor de fondo 
del suceso.

Rindamos homenaje a nuestros héroes como se debe. 
No demos rienda suelta a nuestras pasiones bajo la 

falsa excusa de sentirse muy mexicano.

Que al cansado da vigor, y al que no tiene fuerzas la energía le acrecienta. 
Los jóvenes se cansan, se fatigan, los valientes tropiezan y vacilan, 

mientras que a los que esperan en Yahveh, él les renovará el vigor, subirán 
con alas como de águilas, correrán sin fatigarse y andarán sin cansarse.

Is 40, 29-31
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